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CUANDO LA MULTITUD SE VUELVE INTERPRETE

Junto o ¡ot Actor*, CuaUntos y

� �ÍZfaf  m Tnmhnnmn un Piotogonist*
.— .. , ----------- -—

• I En pleno InlérprtMM y músico* de une de he «andones de "Yo Grito" que bajo la dirección de Amanecer Doita«
| w culminaron con broche de oro el acto del-Palacio Po&arol

�



1) El folklorista Anselmo Grau que cosechó grandes ovaciones een "Libertad ea la palabra" y “Aiqárica en la huella* — t) Dardo Delgado, hermosa vos» gran gueto pera el canto y «na rato* 
nancla que abanto a miles de espectadores — I) Aníbal Sampayo y el dúo "Los Costeros" en la Interpretación do una do sus canciones que ganaron -la gran simpatía y aplauso del pábtíto» — 
4) Un trío do gran fueras do comunicación, Justóse y expresiva emoción* dinámica y ritmo Juveniles. olios Miriam Pagu as* Luis Fouroade y Miriam Glotíer. 

|fl A tremenda resonancia que adquirió el 0 11 acto del 40 Aniversario del Pairido |r 
■L Comunista, por el desbordamiento muí I

titudinario del Palacio Peñarol, por el B 
«Levado nivel de fervor y combatividad do los »■ 
miles y miles de militantes que so nicieron £ 
presentas a modo de una verdadera asamblea F 
do todo el pueblo, por las mil y una muestras k  
del calido y arrollador sentirlo popular —en el E 
fren plano y en el pequeño detallo*- que ad- * 
qiirló esta fiesta de la fuerza do la clase obre E- 
ra uruguaya en su casi cincuentenario de vi- > 
da, tuvo un broche de oro que coronó ja mag­
nificencia dol acto en el espectáculo artístico 
organizado especialmente para el mismo.

“Yo grito', que así se llamó el citado es- r 
pedículo, desde su comíonzo ganó «cierta- « 
mente no solamente la simpatía y el aplauso 
de un público de muchos miles, sino que des- 
de sus primeras escenas en una ininterrum­
pida serie do ovaciones cerradas, conseguidas 
por parte do los asistentes, puso de manifies­
to la directa comunicación de la multitud con > 
lo que le ofrecía el amplio escenario del Pa* 
lacio Peñarol, la identificación con la temáti­
ca expuesta y, lo que es más importante, la t 
dinámica de la relación entre artistas y públi- j- 
eo que hizo de este último un personaje más ¡ 
—o importante— del espectáculo en cuestión. ' 
Eso logro fundamental que en términos de 
buen romance actual se llam? "participación”. 
que consigue plenamente romper las natura- / 
lee reticencias dol espectador —máxime si se f 
trata de una multitud— para volcarse a un 
activo diálogo entre platea v escenario, es sin < 
duda un resultado que desdo ya merece, por 
ese sólo hecho, el destaque más relevante 
Porque, y los artistas del teatro y el canto < 
lo saben muy bien, eso logro os uno de loa . 
más difíciles do operar y a la vea uno do loo w

planos que más preocupación oxige a los ar­
tistas do hoy.

Para lograrlo, “Yo grito'*, aglutinó en un 
moderno estilo do los espectáculos audio—vi­
suales, canciones de protesta y guerf Hieras, e. 
presiones do folklore nacional, texto poético 
do Ariel Bedano, imágenes cinematográfica: 
recurramos sobre ¡o que planteaban las can 
(.iones o ol texto, juegos do luz, escena ai 
pantomima y teatro, etc.

La base fundamental fueron las cencío* 
nos de protesta y de folklore, en relación con 
las cuales se integraron los testantes elemen­
tos expresivos. Disponiendo sobre el ancho es­
cenario del Palacio Peñarol de tres bastidores 
desmontables —uno al centro v dos a ius cos­
tados— y auxiliándose con dos plataformas adi 
clónales, las canciones en boca de un i olista, 
un dúo o un coro, que se alternaban en sus, 
disposiciones en el espacio —a veces en lo¿ 
propios bastidores transformables (los que 
cuando no se cantaba, se aprovechaban comj 
pantallas cinematográficas), otras en el propi 
«cenarlo o en las dos plataformas laterales— 
consiguieron una pronta y adecuadísima diná­
mica para el desarrollo del gran tema de Ib 
revolución y lucha de liberación de los pue­
blos. Tema que en su sentido general y en lar? 
sucesivas alternancias de letras y canciones, te­
nía desde el comienzo ganada a la multitud, 
pero que en la eficacia de su persuasión y co­
municación, en la frescura y juventud de sus 
ritmos, en la combinación audlo—vlar.al .leí 
propio espectáculo consolidó la atención y el 
Interes militante de todos los asistentes. H

El comienzo estuvo marcado por la presen ■ 
da del folklore nacional en las figuras de Ani-W 
bal Sampayo, junto con el dúo “Los Cot> teros”® 
que con sensible y ajustada interpretación de® 
cancones ganaron Iq ovación popular, seguí-® 

des por Anselmo Grau que consiguiera la par-® 
ticipación calurosa del público con sus can- ■ 

.^jones (de modo particular con “Libertad es E 
ls palabra" y más adelante en otra aparición, K 
bóft él estreno de una pieza escrita especial- Gr 
neme para el acto, “América en la Huella") E 
y el restante representante del folklore uru- K 
guayo Wllson Prieto que al igual que sus com ® 
pañeros capitalizó una profunda corriente de ad ® 
lesión entre los asistentes. Luego surgió un S 
coro que entonó “La Internacional'' que abrió ® 
•1 paso a las diversas canciones de protesta, ■ 
acompañados por un pequeño grupo de músi- k  
ca beat, que sirviera de estimulante y poten- E 
te base al plano musical del espectáculo. Le K> 
alternancia de un texto poético de Ariel Ba E 
daño en la voz de Julio Calcagno sirvió d< ® 
ligazón a las diversas canciones de todas pa r 
tes del mundo! “Katiuska" canción rusa, ’

« lia Ciao" de la resistencia italiana, “Guante 
namora”, “El quinto regimiento* de la gue 
rra civil española, y otras, hasta llegar a la 
canciones uruguayas culminando con “Hemo ■ 
dicho, basta”. Un grupo de gente de teati 5
independiente que expresaron su cabal adht} £
sión al acto político, fue el encargado de en ' 
tonar las diversas canciones, sea en forma se 
lista, en dúo, trios o coro. Éntre ellos so dis ( 
tlnguieron por la justeza de sus intervencic 
neg, la belleza de las voces y la fuerte caro, ¡ 
de expresión y comunicación las voces de Dar « 
do Delgado, Luis Fourcade, Miriam Paguas 
Miriam Gleljer, José Piada, R. Vázquez, J. 
Denevi; etc. El juego de canto, música, luz, ? 
color y emoción, estuvo paulado por alguna ú 
escena de diálogo, “El jue¿o de Jorge”, que 
hiele ion de “Yo grito” un formidable, aspee- ® 
t aculo. E

Estructurando y dirigiendo todos los ele- 
mantos» en su combinación o integración» es­

tuvo Amanecer Dotta, una íigura del teatro 
nacional con una amplia y nótale eficacia pa 
ra el armado de oncenas de masas. Su senti­
do de modernidad y experimentación le valió 
algún espectáculo excepcional come fuera el 
de “Los diez días que conmovieron al mundo", 
realizado en el propio Palacio Peñarol por el 
Partido Comunista, así como la realización de 
otro especUiculo similar con el grupo de Club 
de Teatro, “Chau Ché”. En “Yo grito” díspu* 
so da un semejante criterio oara la obtención 
de grandes resultados: la integración de cdstto* 
tas expresiones artísticas o medios de comuni­
cación en la búsqueda de dos elementos fun­
damentales. Primero, una comunicación ma« 
siva, segundo, una amplia gama de contenidoe 
que se articulen en tomo a un gran tema tun 
damental. Buscando una comunicación muy 
direccional y potente sn su persuasión, que 
combinando desde el texto poético al efecto 
de luz, desde la imagen a la música, concentre 
en forma simultánea diversas planos de aee- 
sibilidad que envuelven al espectador y facili­
tan el dialogado entre el artista y el público.

En forma directa, fronte*, profunda se ope 
ró esa dialéctica de un contenido por todos 
querido —el tema de la revolución—, asumido 
por todos y también por todos transformado 
en expresión. Porque si bien desde h com­
pleja combinación de formas y contenidos ex­
puestos en el escenario se logró un g^an es­
pectáculo, a olio se agregó cemo un ingrodien 
te formal y de contenido, la propia rveccióa 
de la multitud, que batiendo palmas en for­
ma rítmica o entonando las mismas canciones 
redondeó una muestra más perfilada, más in­
tensa y emotiva que tuvo como protagonis­
tas —y en última instada ese es el sentido- 
a miles de intérpretes. En ese resultado lo que 
íue un gran acto político culminó con una gran 
muestra de arte de multitudes.


